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Si hay una infancia apetecible, es una infancia en contacto 
con la naturaleza. Porque infancia significa espacio, 
texturas, olores, capacidad de dominio, sentirse un poco 
dueña de algo que no cabe en una caja: un patio de tierra 
para dibujar rayuelas o alguna higuera mansa para 
trepar. Con tiempo. Ese tiempo del litoral que tiene mucho 
más que ver con el tiempo interior de los seres humanos 


que con el que relojeamos en las ciudades. 
Laura Devetach (2012) Oficio de Palabrera. 


Comunicarte, Córdoba 


Sobre los comienzos 
de la literatura argentina contemporánea: 
un recorte descriptivo necesario 


Se considera a Ada María Elflein (1880-1919), autora de 
Leyendas argentinas para niños, la primera escritora nacio- 
nal para la infancia. Pero es el rioplatense Horacio Quiroga 
(1879-1937) quien, por la originalidad de su escritura, merece 
un espacio destacado. Quiroga es el escritor que llega a es- 
cribir cuentos para niños que hoy algunos desecharían por 
“incorrectos” desde el punto de vista ecológico. 

Otros nombres próximos a partir del comienzo del siglo 
xx son: Conrado Nalé Roxlo (1898-1971), José Sebastián Ta- 
llón (1904-1954), Enrique Banchs (1888-1968), Álvaro Yun- 
que (1889-1982), José Murillo (1922-1997) y Rafael Jigena 
Sánchez (1904-1979) quien junto a Ada Elflein investigó las 
raíces del folclore popular. | 

El movimiento más importante que da lugar a la for- 
mación de un espacio propio lejos de lo escolar y cercano 
al niño se gesta con Javier Villafañe (1909-1996) y María 
Elena Walsh (1930-2011). Al respecto dice María Elena en 
una nota del diario La Nación: Lo infantil, al caer en manos 
de algunos escritores cultos o de docentes olvidados de la infancia 
real y concreta, se contaminaba de contenidos extra literarios. Mi 
aporte fue consciente sólo en el querer usar el lenguaje como juego. 
De ello hay antecedentes en la literatura popular. Yo no estaba 
inventando nada, sólo recuperándolo. Y Javier Villafañe agrega: 


- Yo no creo en una literatura para niños, creo en el cuento, creo en 
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el títere. El chico escapa de lo que le preparan los grandes que ya 
se han olvidado de ser chicos y les fabrican una literatura relami- 
da y pegajosa. 

Después de Javier y María Elena apelamos a otra pionera, 
Laura Devetach, cuya obra anticiparía =según María Adelia 
Díaz Rónner— (“Breve historia de una pasión argentina: la 
literatura para niños”, Revista La Mancha N' 1, 1996, Buenos 
Aires) la tarea de los escritores de los 80: Graciela Montes, 
Ema Wolf, Silvia Schujer, Gustavo Roldán, Ricardo Mariño, 
Graciela Cabal, Ana María Shua, María Teresa Andruetto, 
Perla Suez, entre otros. 

Elsa Isabel Bornemann se inserta en este panorama mu- 
cho antes que la influyente generación de los 80, en 1973, y 
está más cerca de Laura Devetach y de Walsh, aunque es 
considerablemente más joven que ellas. Bornemann popula- 
rizó desde los años 70 poemas infantiles de su Tinke Tinke, 
y poco después, en 1976, integra la Lista de Honor del pre- 
mio Andersen (el más importante en literatura infantil del 
mundo) por Un elefante ocupa mucho espacto, libro de cuen- 
tos. Este fue prohibido por el gobierno militar instaurado en 
1976: censura, persecución y otros males la afectaron como 
a Devetach— hasta el restablecimiento de la democracia en 
1983. Pero la obra que le dio masividad fue El libro de los chi- 
cos enamorados, y el tema del amor que ha tratado con una 
naturalidad y con una contundencia próxima a la piel de la 
niñez y la adolescencia. Del amor y del terror, Bornemann 
escribió sin esfuerzos artificiales, diríamos que con esponta- 
neidad, y así lo han recibido sus lectores en los que generó 
un efecto multiplicador semejante al de María Elena Walsh. 

Llegado este punto, cabe aclarar que los/as autores/as de 
los/as que hablamos se han seleccionado en función de los 
cambios significativos y los aportes que sus obras produjeron 
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en la literatura, cambios que fueron profundizados hasta el 
presente por otros. 

He nombrado a María Elena Walsh. Su aporte ha sido la 
literatura del absurdo, la ausencia total de didactismos y la 
re-creación del lenguaje literario, transformando a este en un 
juego verbal constante que le dio a la literatura de los años 
1950 un vuelco que no ha sido reemplazado en originalidad. 

De los Cuentopos de Gulubú hasta Chaucha y Palito, la in- 
ventiva se mantuvo intacta. Lo mismo ha sucedido en el pla- 
no de la poesía: El Reino del Revés trastoca la formalidad del 
pensamiento lógico y su Zoo Loco es un libro al estilo de los 
limericks ingleses que renuevan la corriente poética infan- 
til. Citamos solo algunos títulos de su obra, que por cierto 
merecería ser analizada individualmente por la riqueza que 
contiene. 

Fue durante su estancia en París cuando María Elena 
Walsh empezó a escribir poemas y canciones para niños. Es- 
cribía con el juego verbal en mente, con una expresa y atenta 
propensión al nonsense, buscando, si se quiere, una mudanza 
del didacticismo tedioso de algunos poemas y canciones tra- 
dicionales. Cuando regresa al país después de un largo via- 
je por Europa junto a Leda Valladares, halla una Argentina 
bajo el dominio militar. Su libro Tutú4 Marambá estaba para 
ese entonces completo; sin embargo, no encontró editorial 
para sus poemas: la niñez tal como ella la creía, ni siquie- 
ra era admitida dentro del canon literario. En realidad, esto 
no fue un impedimento; por el contrario, podría decirse que 
simplemente fue el detonador. Continuó trabajando hasta la 
publicación de Tutú Marambá, en 1960. Para 1962, cuando 
puso en el teatro las renombradas Canciones para mirar, su 
obra poética, narrativa y musical representaba a los niños ar- 
gentinos. 
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Autora y obra iban de la mano, contra la corriente, esca- 
pándole a los convencionalismos, “al realismo, al orden y a 
la justa medida para zambullirse en la fantasía, el descubri- 
miento y la imaginación”, dice Ezequiel Martínez, en 1996, 
en la Revista Viva de Clarín. 

No era simplemente una intención lúdica la que se hacía 
evidente con el nonsense; esta revolución lingúística implica- 
ba asimismo una postura ideológica: cuestionaba los modos 
de percepción de la realidad (prejuicios, valores), al mostrarla 
desde puntos de vista no convencionales: 

Había un Guacamayo en Guatemala / que espantaba el 

sopor en una sala, / hasta que una mañana /salió por la 


ventana / llevando el arco iris bajo el ala. 
Zoo Loco (2000). Alfaguara 


Pero esto no era todo; el aspecto más específico de su crea- 
ción fue y es el trato respetuoso que tenía hacia su audiencia. 
A diferencia de los espectáculos infantiles tradicionales, en 
el teatro para niños, los actores caminaban sencillamente por 
el escenario y hablaban como la gente común. ¡ 

La eligieron los padres y la adoptaron los niños; sus can- 
ciones y cuentos invadieron el escenario a nivel nacional, su 
labor marcó un antes y un después en la literatura. Otro fe- 
nómeno cultural, nacido casi en la misma época, en 1963, fue 
Joaquín Lavado (Quino) y su entrañable y universal perso- 
naje, Mafalda, que le dio a la historieta un espacio nuevo y 
original, 

Viajera por necesidad, María Elena Walsh regresó para 
renovar siempre su compromiso con el cambio sustancial en 
la mirada de la niñez: juego y particularidad lingúiística hasta 
la invención de una nueva letra del abecedario: “la plapla”, 
hizo de su obra una marca que se llama hace 10 años: Al- 
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faWalsh, la unión de la empresa que la edita en exclusividad, 
Alfaguara, con su apellido. 

También en sus ensayos y artículos periodísticos abordó 
aspectos cuestionables de la realidad: así sucede con temas 
como el machismo: “Sepa por qué usted es machista”, “¿Co- 
rrupción de menores?”, la cultura y la lectura en “Infancia y 
bibliofobia”. 

La época del Proceso no fue, en este sentido, muy dis- 
tinta: María Elena Walsh denunció los atropellos y abusos 
en Desventuras en el País Jardín-de-Infantes, que apareció en 
el diario Clarín el 16 de agosto de 1976. El artículo fue una 
denuncia explícita contra el régimen autoritario de la Junta 
Militar. 

Las consecuencias fueron inmediatas: toda su obra fue 
censurada. Si bien Walsh no continuó cantando en públi- 
co o componiendo canciones, continuó escribiendo. En 1997 
apareció Manuelita ¿Dónde vas?, un libro con la tortuga más 
famosa de la Argentina. Entre los puntos más notables del 
texto destacamos: la libertad de Manuelita para opinar, su: 
divorcio del tortugo y el regreso a Pehuajó; rupturas con 2/ 
establishment, que han puesto al servicio del lector una es- 
critura que lleva más de 40 años de aceptación. La primera 
estrofa de su Vendedor de sueños ejemplifica esta ruptura: 

Vendo sueños con gusto a caramelo / países raros, lentas 

maravillas / ángeles que dan cien por el cielo / y relámpa- 


gos para pesadillas. 


Otra precursora fue María Granata, creadora de una litera- 
tura que hace hincapié en el tratamiento poético de la pa- 
labra. El gallo embrujado y otros cuentos (1983) es una mues- 
tra de ello, una serie de cuentos de la muy famosa colección 
Robin Hood en la que el cuidado por la función poética del 
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lenguaje —al decir de Jacobson= es tan fuerte como la tra- 
ma de sus cuentos. Quizás esta característica sea funcional a 
la época de gestación de sus libros, pero esta posibilidad no 
desacredita la certeza de que Granata ha sido poeta y narra- 
dora al mismo tiempo. 

La vertiente de la creación popular fue remozada por au- 
tores como Beatriz Ferro, coordinadora de El Ouillet de los 
niños (enciclopedia original publicada en 1970, compuesta 
por seis tomos) y de varias colecciones de libros que han de- 
jado huellas. Responsable de los Cuentos de Polidoro (1967) 
del Centro Editor de América Latina, para el que también 
escribe adaptaciones y traducciones, y los Cazacosas, publica- 
do por Estrada, entre muchas otras obras. Su obra fue ilus- 
trada por los mejores dibujantes de la Argentina como Car- 
los Nine, Hermenegildo Sábat, Oski o Enrique Breccia, y 
esto no es casual, porque su aporte ha sido reunir la escritura 
con la ilustración, considerada esta última como un elemen- 
to de comprensión y disfrute del texto. Quizás este enfoque 
sea común en el siglo xx1I, pero era infrecuente en la época 
en la que Ferro publicó sus libros. | 

Martha Giménez Pastor (1923-2002), en cambio, se ha 
movido dentro de una creación por momentos ingenua, con 
un estilo propio: lo fantástico, lo cotidiano del niño unido a 
sus señoritas voladoras dieron frescura y espontaneidad a los 
cuentos: La pancita del Gato se convirtió en un clásico en los 
años 80. A Giménez Pastor se la ha dejado de lado en los 
trabajos que hacen este intento de recuperación de las voces 
más notorias y creemos que citarla, por lo menos, es un acto 
de justicia, porque sus personajes, su estilo despojado y la 
producción poética lo valen. 

Y en el pasado y el presente es Laura Devetach, narrado- 
ra y poeta, profesora y escritora, una escritora que ha mar- 
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cado un camino diferente desde los años 60. Laura reunió a 
través de la escritura a la literatura con el compromiso social. 
Su trabajo literario despierta con La Torre de Cubos (1966) y 
Monigote en la Arena (1975), ambos premiados; de allí en más 
todos sus libros fueron haciendo caminos para el lector. A 
pesar de haber confesado en varios reportajes y en sus traba- 
jo teóricos que sus libros fueron saliendo sin una programa- 
ción pensada sino quizás como los tejidos de su madre allá 
en Santa Fe, su obra es estructuralmente potente y sin alti- 
bajos. Transcribo este fragmento que la describe como mujer 
escritora, minimalismo lingúístico y profundidad al mismo 
tiempo: 

Diablos y Mariposas: 

—Hay cosas que no se pueden contar así, con la boca. Por 

eso quizás se escriben —piensa Sidonia. 

Abre la libreta. 

Diablos, escribe. 

Mariposas, escribe. 

Las palabras quedan allí, encendidas, combinándose, ar- 


mando rompecabezas en la arena de la libreta. 
Diablos y mariposas (2005) Ediciones del Eclipse 


Seguramente hemos dejado de citar otros nombres en esta 
construcción de la identidad que en la actualidad tiene la li- 
teratura, pero uno más es necesario para recordar a las muje- 
res fundantes: Graciela Cabal (1939-2004), escritora, narra- 
dora oral, su actividad editorial se inició en el Centro Editor 
de América Latina. Los temas que despuntaban en sus semi- 
narios, talleres, conferencias y ponencias eran el sexismo en 
la literatura, los cuentos de hadas, la imagen de la mujer en 
los libros de lectura, en especial. De ella destaco Muyercitas 
eran las de antes, un libro emblemático para el género, refe- 
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rente de las generaciones próximas a la autora, y la serie para 
los más pequeños Tomasito, y no puedo dejar de mencionar 
su autobiografía ficcionalizada: Secretos de familia, en la que 
desnuda su niñez y adolescencia con una lealtad a los hechos 
reales que aún hoy conmueve. La militancia en la defensa del 
género y la ironía unida al humor que desplegó tanto en la 
escritura como en la narración oral le dieron a la literatura 
una mirada original en los comienzos de los años 80. 

Los hombres no han quedado rezagados en un país en 
el que dedicarse a escribir para niños era tarea de mujeres 
o de personas sin trabajos rentables. Nombraremos a tres 
precursores con vigencia: Javier Villafañe, titiritero, creador 
de cuentos, algunos poemas e infinidad de obras de teatro 
que recorrieron en La ÁAndariega, un carromato con títeres, 
Argentina y el resto de América. Nació en Buenos Aires en 
1909 y murió en 1996. Fue poeta, escritor y, desde muy pe- 
queño, titiritero. En 1967, su libro Don Juan el Zorro es obje- 
tado y retirado de circulación por la dictadura de Onganía. 
Decide abandonar el país y radicarse en Venezuela donde 
trabaja para la Universidad de Los Andes. Allí fundó un 
Taller de Títeres para formar artistas de esa disciplina. En 
1978, con el auspicio del gobierno venezolano, repitió su ex- 
periencia trashumante en Europa: con un teatro ambulante 
recorrió el camino de Don Quijote a través de La Mancha, 
en España. 

Fue autor, entre muchos otros libros, de Los sueños del 
sapo; Historias de pájaros, Circulen, caballeros, circulen; Cuentos 
y títeres, El Gallo Pinto y Maese Trotamundos por el camino de 
Don Quijote, entre otros. Escapaba con humor y con picardía 
de lugares comunes y se sumergía en la recreación de cuen- 
tos populares y la valorización de los títeres como “objetos 
intermediarios simbólicos”, que eran portadores de historias 
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y que cobraban vida en los escenarios. Su obra formó una 
escuela de titiriteros disfrutadores “del oficio teatral”. 

Su aporte como titiritero no es exclusivo: Mané Bernar- 
do y Sara Bianchi compartieron el arte de darle cuerpo a la 
palabra y dejarla penetrar en el corazón infantil a través de 
los muñecos que encarnaban personajes reales e irreales. Las 
dos con manos mágicas y una obra muy fértil que se ha ma- 
terializado en el Museo Nacional del Títere. 

A los tres se les debe el lugar que ocupa actualmente el 
teatro de títeres en la educación, en las actividades recreati- 
vas y en el arte, pues lo han convertido en un arte para todos, 
dándole jerarquía y valor estético, sin desdeñar la necesaria 
concordancia que suele existir entre palabra y objeto y, sobre 
todo, sin subestimar al público. 

Otro autor para recordar es José Murillo (1922-1997), con 
su obra representativa: Mi amigo el Pespir, donde narra his- 
torias de animales en la naturaleza argentina o Renancó y los 
últimos huemules, sin acudir a modelos extranjeros. No hay 
castillos, ni duendes, ni figuras mágicas, ni bosques maravi- 
llosos. Son nuestra geografía e idiosincrasia privilegiadas en 
la acción. 

Una escritura fiel a la narración de cuentos locales marca- 
dos por la rica geografía de nuestros montes, selvas y pampas 
ha sido y es la de Gustavo Roldán. Los animales son los pro- 
tagonistas que, lejos de las fábulas, viven historias comunes 
que los vinculan con la vida diaria en paisajes teñidos de be- 
lleza y resistencia. 

Las obras de Roldán se definen por el costumbrismo y 
se tiñen de humor. Tienen a veces una audaz forma de po- 
sicionar temas, por ejemplo el tema de la muerte, en Como sí 
el ruido pudiera molestar. Entre otros libros muy difundidos 
están: El monte era una festa, Todos los juegos el juego. 
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La última y cruel dictadura militar de 1976 prohibió y 
persiguió a autores y editores; creo que es saludable recor- 
dar este hecho, en los escritos que dan cuenta del desarrollo 
de la literatura, no considerarlo una reiteración, más bien un 
deber. 

En 1978, un decreto prohibió la circulación de La torre 
de cubos de Laura Devetach por el exceso de imaginación, 
“ilimitada fantasía”, dice. Con subterfugios similares fueron 
censurados títulos como Un elefante ocupa mucho espacio de 
Elsa Bornemann; El pueblo que no quería ser gris y La Ultra- 
bomba, del entonces novedoso sello Rompan, y Cinco dedos, 
de Ediciones de la Flor. Los decretos sostenían que estos li- 
bros tienen una finalidad de adoctrinamiento que resulta prepa- 
ratoria a la tarea de captación ideológica del accionar subversivo. 
La dictadura echó un manto de ocho años de silencio sobre 
la producción para niños y adultos en el país. 

Con el arribo de la democracia en 1983 y los aportes en 
obras hasta aquí esbozados por estos y otros autores, nace 
la que denomino literatura de la reparación. Después de las 
censuras, prohibiciones y en muchos casos exilios, un gru- 
po de autores comenzó a publicar sus escritos en editoriales 
argentinas, algunas nacientes con la democracia. En forma 
gradual, progresiva y sostenida, se fueron incorporando to- 
nos, voces y propuestas comunicacionales. 

No se ha pasado de la dictadura a la democracia de forma 
mágica, ha sido un largo y tenso proceso en el que las voces 
de los poetas, novelistas, dramaturgos, fueron surgiendo con 
temor, en ediciones de escaso tiraje, primero en editoriales 
de textos escolares y posteriormente de ficción. Se recupera- 
ron las voces calladas que exteriorizaban “sus cicatrices” en la 
producción escrita. 
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Dada la importancia de la palabra escrita en los proce- 
sos de aprendizaje se vuelve ineludible saber que los gol- 
pes de Estado han movilizado estrategias para conseguir la 
perturbación de la memoria social. Dice Elizabeth Jelin en 
“Memorias en conflicto” (Los puentes de la memoria, 2000, La 
Plata, Buenos Aires): 

Una de las características de las experiencias traumáti- 

cas es la masividad del impacto que provocan, creando un 

hueco en la capacidad de “ser hablado” o contado. Se provo- 

ca un agujero en la capacidad de representación psíquica. 

Faltan las palabras, faltan los recuerdos. La memoria que- 

da desarticulada y sólo aparecen huellas dolorosas, patolo- 

gías y silencios. Lo traumático altera la temporalidad de 

otros procesos psíquicos y la memoria no los puede tomar, 

no puede recuperar ni transmittr o comunicar lo vivido. 


Por eso, recuperarla, ha sido un trabajo arduo para todos, los 
adultos y los niños, pues lo que se oculta, se niega o bien se 
destruye, tiene una finalidad: que el pasado sea difícil de re- 
hacer, que se neutralice. Un deseo óptimo: que no haya exis- 
tido, la memoria como un invento de pocos. 

La creación de Azija en 1984 (Asociación de Literatura 
Infantil y Juvenil de Argentina), el Plan Nacional de Lectu- 
ra en el año 1985 en manos de la historiadora Hebe Clemen- 
te, los autores —los prohibidos, los que volvieron del exilio, 
los que resistieron en el país y los nuevos— se congregaron en 
una idea común: llevar la literatura por todo el territorio ar- 
gentino, ejercitar el placer de ser lector y disponer de libros. 
También se conformó en Córdoba una asociación similar, el 
CepILIj, y con fecha posterior en la Patagonia, el CeProPa- 
Lij. Así nació la nueva generación de autores que se fue con- 
solidando en los años 90. Se publicaron libros de ficción que 
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abordan el tema de la dictadura: Los sapos de la memoria de 
Graciela Bialet (1997), El Sobreviviente de R. Mehl (1998), 
Ásí en la tierra como en el cielo de Sandra Comino (1998). 
A mediados de 1990 Graciela Montes publica Los chicos y 
el Golpe (1996), una obra testimonial e informativa, y desde 
allí hasta el presente se han publicado muchas novelas como 
Caídos del mapa (2001) de María Inés Falconi, Paloma son tus 
ojos de Eduardo Dayan (2002), El mar y la Serpiente (2005) 
de Paula Bombara, La soga (2006) de Esteban Valentino, en- 
tre otros, que abordaron temas tales como los niños robados 
en cautiverio, los atentados terroristas que padecimos contra 
la embajada de Israel y la Amia, es decir, libros que activan la 
memoria. Todos congregan el pasado silenciado. Una ficción 
que se propone hacer justicia con la memoria. 

Cabe acentuar que esta década (1990) fue muy rica por el 
aporte del Estado, de los libreros, familias, escritores com- 
prometidos y empresas editoras que apostaron fuertemente 
a la literatura infantil; también en la misma década se globa- 
lizó el mercado. La impronta ochentista de volver a lo social 
quedó en cierta forma desplazada por el mandato económi- 
co. Aun así, hubo y hay producciones que “hacen memoria 
del pasado censurado”. 

La soga de Valentino, ya mencionado, desnuda un esce- 
nario de la dictadura en este desgarrante parlamento que he 
seleccionado: 

—1 por Ud. fuera no usaría su título para atender en un 

lugar como éste, donde se nos cura para volver al inferno, 

¿no, doctor? Si por usted fuera yo estaría en una sala de 

hospital impecable y limpia y pasaría mi último mes de 

embarazo bien alimentada. Si por usted fuera no tendría 
que estar en cama cuidando a mi bebé de las pérdidas por 
las patadas que me dieron, que, de paso, nunca me hubie- 


46 


GRACIELA PERRICONI 


ran dado sí fuera por Ud., ¿no? ¿Y se supone que tengo que 
creerle? Y suponiendo que lo creyera, ¿de qué me serviría? 


(p. 50) 


La ficción ha recogido como una necesidad y un deber inda- 
gar sobre la memoria, sin restricciones. 

Reservamos unas líneas para la ilustración: desde Herme- 
negildo Sabat, Ayax Barnes, pasando por la mirada de Oscar 
Díaz, Oscar Rojas, hasta llegar a Istvan Schritter en los úl- 
timos años —entre muchos otros que por el breve espacio no 
podemos nombrar—, la ilustración no sólo acompañó la es- 
critura sino que fue protagonista de la historia, la ironizó, la 
expuso con sus horrores. Las infinitas lecturas que maestros, 
padres, niños y jóvenes han hecho de ellas amplía el repaso 
de esta realidad con múltiples sentidos para descubrir. 

Para cerrar este capítulo nos resta mencionar /a literatura 
que hace memoria de los inmigrantes, que actualiza también el 
recuerdo de exilios no deseados. De ella María Teresa An- 
druetto es una exponente con su bello Stefano (2005, Sud- 
americana), quien lucha por sobrevivir con el recuerdo de su 
tierra a cuestas y de una madre que lo dejó partir por amor. 
Veamos este fragmento en el que le cuenta a su mujer un 
relato común a tanto inmigrante: 

No conocí a mi padre, Ema. 

Murió en el Piave, durante la guerra. Dicen que el agua 

corrió encarnada de tanto llevarse la sangre de los solda- 

dos, también la de mi padre. 

Cuando nací, ya había muerto. 

lodo lo que recuerdo son esas canciones que hablan de 

hombres sangrando en el agua. Y mi madre que dice que ha 

muerto junto al Piave. 
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Y una foto, la única que tenemos, que ella guarda bajo la 
blusa. 


Otra escritora que aborda una y otra vez el tema es Perla 
Suez con la trilogía que termina en Complot (2006), en la 
que intenta recomponer la dolorosa historia de sus abuelos. 
Memoria recuperada en libros. 
Max estaba muerto y usted Vasili le escribía cartas que 
guardaba en una caja de madera a la que yo iba a hurgar. 
(...) Por esas cartas me enteré que Max tenía doce años 
y todavía dormía en la cama con mi madre. Decía usted, 
padre, que era ella una mujer buena, que perteneció a una 
familia culta de Kishinev, y que temía por todos, salvo por 
ella misma. Ál parecer nunca pudo acostumbrarse a vivir 
en la rudeza de Villa Clara. Á usted, padre, ¿le importaba 
que su mujer no estuviese preparada para vivir como una 


campesina? 
El arresto (2001). Norma, Buenos Aires 


El relato abre en todos los ejemplos que podemos incorpo- 
rar para hacer más viva la palabra, el campo de la melancolía, 
los recuerdos de los padres, la tierra que quedó atrás pero 
está presente, latente, viva en cada acto. Los escritos de las 
autoras ponen al migrante entre dos mundos, en medio de 
las dos orillas como un pasajero en tránsito por sus dos terri- 
torios: el del pasado y el del presente. 

La temática de la migración, dice la especialista Estre- 
lla Escriña Martí, abre una interesante línea de pensamiento, 
enfrenta a sus lectores con los conflictos de reconciliar lo propio y 
lo ajeno y por tanto pone de manifiesto ese diálogo que todos, in- 
migrantes o no, tenemos con la vida, en busca de nuestra propia 
identidad. (www.imaginaria.com.ar, 2005) 
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Un ejemplo más entusiasta es el que trae el libro de Ce- 
cilia Pisos, Como si no hubiera que cruzar el mar, otra actitud 
frente al desarraigo, que además significó un cambio de si- 
tuación social, crecimiento para los inmigrantes y fusión de 
culturas: 

...91 tú me vieras caminando por la calle con mis tacones, 

mi bolso y mi abriguito de piel... Si tú me vieras dete- 

niendo el tranvía, viajando muy sentadita y seria hacia el 

trabajo... Si tú me vieras entrando en la tienda, quitán- 
dome los guantes y el sombrero... Si tú me vieras tomando 

el té en El Molino —he vuelto porque el mozo aquel es muy 

simpático— un té con masas finas, eso sí, una vez al mes... 

S1 tú me vieras así, no creerías que soy la misma María que 

Jugaba contigo a desbarrancarse por las parvas... (p. 71) 


No es necesario comentar que la generación de escritores a 
la que hicimos referencia ha buscado instalar los temas so- 
ciales como una necesidad y leer fuera de las riberas de cual- 
quier prohibición. 


La literatura para niñas/os y jóvenes 
y esos temas “difíciles” 


Yo no sé por qué me tocó a mí... tal vez sea para que abora 


lo cuente. 
Graciela Bialet 


Poner nombre a esta parte del trabajo ha sido un motivo de 
reflexión, y escribirla, una lenta y prolongada lectura de mu- 
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